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Siguiendo la costumbre de todos los años en
modificar ell lo que nos es posible le orna­
meureción general de nuestra publicación,
ell el número próximo 1. o del año IX, introdu­
ciremos en él, dichas reformas, est COIllO
también publicaremos ulla nueva portada del
acreditado dibujante D. Gabriel Salcedo, espe­
rando que todo ello correspo nde a los secrl-
flclos que por esta publicación hacemos.
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xisfe entre los cajistas de imprenta -sin duda por el man jo constante de manus=
crífo s de diferentes ódenes- muy de�arrollada Ía ahción a dedicarse al estudio
de la literatura las ciencias _y las art s, hab ie n.i cla.l o a luz a l�unos de ellos tra­
bajos muy estimables sobre la primera de dichas materias princi pa lme nte, Cuén�
tase entre éstos el malogrado j ven cuyo nom bre es el que encabeza estas lineas,
y que, aunque quizá ya no quede nad(e de su ép aca , mayor mofivo para que lo desent�rremos del
polvo del olvido en que yace, para �loría del arte de Gutenber� y ejemplo de la juventud adual.
Vió la luz primera Blat Soto, en Valencia, el 8 de abr il de 1840. Recibió las a�uas bautismales
en la parroquia de Santa Cruz, en cuya d.em vrcació n habitaban sus pa hes. Fueron sus progen ito re s
D. À<;IusHn Bld.t y Blat y D.a Vicenta S,)to, personas de hrmes creencias relig iosa s, que procuraron
por su esmerada educación. § El pequeño José Manuel demostró en la escuela su clara i nte­
lí�encia, ya que niño aún componía versos con la mayor facilidad. À los diez años escribió dos ro=
mances titulados «La {ont de la plaça d . C'tlatrava» y «Nadal», que fueron impresos. Sintiéndose
con vocación para el sacerdocio ing res
ó
en el Seminario; mas des�racias de familia impicliéro nle seguir
los dictados de su vocación y decidió dedicarse al noble arte de la típogratía. À pesar de ser en aque='
110s tiempos las jornadas larvas (diez y más h o ras}, el joven Blat no dejó de escribir en prosa y verso,
en casfellano y valenciano, colaborando en diferentes periódicos. § En 1862 comenzóse a
publicar u n periódico tîf ulado «El Tío Nelo», semanario festivo, que estuvo muy en boga y alcanzó
�ran éxito. Redactaban el mismo hombres del presf.ig io de Guix, Enrique Escri� y Peiró y Dauder.
En sus pág inas colaboró nuestro biografiado con tanta gracia e i ngerrio que muchos de sus trabajos
anónimos eran atribuídos a Pei.ró. Entre sus poesías más ce leb rad as h�uran «Al C3.bañal», «Pascua
Florida», «De Valencia al Grau» y «Els bous de Valencia», esta última en colaboración con Guix y
Peiró. También escribió un drama titulado «El sacrlficio de una hija», y una pieza en un acto {;ítu=
lada «¡Pobre cesante!», que no llegaron a represerrta rse e ignoramos su paradero. Por algunas com=
posiciones suyas religiosas publicadas en «La Luz», obtuvo el título de socio académico de la Biblio=
gráfica Mariana de Lérida. Tanto desvelo y sacriticio habían de repercufir en su organismo, y a la edad
de 23 años, el día 6 de marzo de 1863, falleció en la misma ciudad que le vió nacer. § El arte
de Gutenberg perdió un tipógrafo que le honraba; las letras valencianas, un pensador que les hubiese
dado dias de gloria. § Y estas son las noticias que, a fuerza de consultas, hemos podido con=
seguir del joven Blat, sacadas pr incipalmente de la obra de Llombart, «Los Fills de la morfa-viva»
ya que la magrriíica «Encíclopedia Espasa», en donde para gloria de Valencia hgura, no
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e vez en cuando hemos de volver a remarcar las buenas reglas tipolJráficas, aplica=
das desde los primeros tiempos del Arte HpolJránco por los buenos discípulos de
Gutenber$?, pero clesg raciadamenfe aun i�noradas po r Ía mayoría de ellos, como lo
demuestran los impresos que diariamente pasan ante nuestra vista, sea en los
escaparates, en los día ríos y revistas o en el comercio. Decimos «i�noradas»,
queriendo dar con ello por aceptado el punto de visf.a pedaIJó�iC'.o de Ia enseñanza profesional de que
es preciso aplicar reglas doctrinarias hasta que la mente y el IJusto de los discípulos hayan sido ed.u­
l'ados y formados hasta tal punto que ya puedan prescindir de la aplicación de reglas rí�idas,
entrando en el dominio libre del Arte. Entonces se hará valer el �usto estético, ya sea al hacer el
croquis-indispensable pa ra trabajar con seçuridad y rapidez-o al componer, pero s egura merrte a la
vista de la p r irne-ra prueba, corr içie nclo las proporciones de los tipos o blancos, tanto entre las líneas
como entre las letras, y retocando donde fuera nece�ario. Los buenos i:ipó�rafos, que dominan la
f.écnica tipográ.íica y poseen el !5usro artístico, a veces innato, pero mayormente {ruro de estudios y
trabajo, al enfregar la p r ueb a al rege nte ya habrán enmendado lo que les parecía susceptible a ruejo­
ra r, y poco o nada tendrá que rectificar el regente; mas cuando el operario carezca de las cualidades
susodichas, a la p rim.era ocasión que el trabajo que se le ericarg ue ofrezca alIJunas diticulfade s,
debidas a cualquier circunstancia-dificultades que el buen tipógrafo resuelve con facílídad-,
enfonces empiezan los djsIJusf.os del regente y también del operario. Claro está que el regente debe=
ría repartir los trabajos teniendo en consideración las aptitudes de cada operario, pero hoy día esto
no es siempre posible. Lo que falta es que todos los operarios llelJuen a poseer por lo menos las
reIJlas HpolJráncas y se esfuercen en aplicarlas, en vez de trabajar rtrtínaria y estúpidamente. Quere=
mos ocuparnos hoy brevemente de la ÍIJualacíón de los blancos entre las letras en las líneas de
mayúsculas. § La forma de las letras de nuestro alfabeto laHno es, desde luego, muy varía=
da, f.eniendo por base las figuras �eoméhicas I - (raya vertical y horizontal), Ó (triángulo) y O (cír­
culo), deformadas más o menos por los arfisfas dibujantes de las m úl tip les familias de tipos lanzados
al mercado por las fundiciones fipográficas. Ahora bien; cuando dos mayúsculas de raya vertical
vienen a parar una al lado de la otra, como por ejemplo la I y la M (1M), el blanco que lleva cada
una viene a resultar el normal entre las letras, y si todas ellas fueran iguales de forma, una línea
entera forzosamente debería res ultar agradable a la vista. Mas dada la diferencia de la forma de las
letras, una línea compuesta de mayú sculas-r-salvo contadas excepciones en que la composición de las
palabras hace que queden bien los blancos-siempre resultará desagradable a la visf.a si los blancos
entre las letras no han sido unificados anteriormente. Y es aquí donde pecan todavía la mayoría de





en un cuerpo 28 ancho, de resultados feísimos, por no haber igualado los blancos, tomando por base
el riafvrra] que hay encre la. A y la V; el aspect cam' l a radicalmente, como puede verse así:
VAPOR "ITALIA"
Más desastrosa resulta la línea siguienfe, en la que aparece «relojería» como si fueran tres palabras:
RELOJERIA JUAN NAVARRO
Si ¡;¡-rande es el defecto en este ejemplo, puede suponerse cómo res u ltar ía en otro de un cuerpo 48
que se empleara en el trabajo de referencia. Unincad.os l o s blancos la línea teridr ía este aspecto:
RELOJERIA JUAN NAVARRO
Podríamos continuar hasta lo innníco escos ejemplos, per creemos que ya basca con señalar el mal
en su base. El tipógrafo que no ve es to , debe ser «educa-lo» hasta la exazeració n, canco por el re=
gente como en las escuelas profesionales. Con estas «iJequeñeces», aparentemente sin impo rtancia , se
estropea todo un trabajo. fijaos en los carcelones colocados en los tranvías, o en los escaparates y
veréis el funesto efecto que producen si en ellos existe al¡;¡-una de es tas líneas deficiences.
En los cuerpos pequeños, tales lineas pueden pasar si se trata de trabajos corrientes, sobre todo en
los periódicos, pero no en los cuerpos mayores, y de ningún modo en los trabajos de remendería. El
regente debe ser implacable en este respecto y exigir la unificación de los blancos entre las letras a
aquellos operarios que, por ne¡;¡-ligencia o por considerarse demasiado sabios, siguen tan rutinarios
como a ntes, Sólo así, empezando por cosas {nfimas, puede llegarse al mejoramiento de nuestro oficio.
Cuando en la línea, por ser ya llena, no puedan igualarse los blancos entre las letras, deberá
escogerse otro cuerpo; y si el cliente exige el empleo de d.eterminado tipo o cuerpo, por quererlo i¡;¡-ual
a otro modelo que lleve igual impreso, entonces deberá límarse las mayúsculas causantes del mal
efecto. Algunas familias llevan ya letras expresamerite fundidas para encajar y sustituir las corr ien­
tes en caso de necesidad, pero éstas son muy pocas. Siempre queda a juicio del operario, según el
caso, el dar a la línea la forma necesaria para que resulte agradable a la vista. Y esto es tan sencillo,
que ya no debería decirse nada más sobre el particular, pero vemos que todavía hay quien se empeña
en hacer las cosas mal, en desprestigio del Arte tipográfico. § R. Marx.
(De «Mercado Poligráfico»)
FILETES PUNTILLADOS
En la composición de las líneas de fechas y en todas aquellas en que precisa emplear los filetes pun"
tillados entre la composición, se coloca siempre a la misma altura de la línea compuesta. Si los carac­
teres son Íafirio s , ya lo indican los trazos horizontales, pero en cambio en las letras góticas, se toma
por norma la mitad del pequeño cuadrado que forma su base, como puede apreciarse en el ejemplo (a).
No es necesario que se empleen regletas de octava parte por debajo, a lo menos en las líneas peque"
ñas, sino únicamente encima se coloca un espacio de cuatro puntos. En el cuerpo ocho, no puede
evitarse en muchos casos el ferier que poner debajo un espacio de un punto; pero con dos puntos
resultaría el filece'puntillado demasiado alto, pues no debe sobresalir de la línea que forma la base
de los tipos; por ejemplo (b) que está mal compu esto. Más bien podría el puntillado quedar un poco
debajo de la base de los tipos, lo cual hasta sería más lógico para las cifras que se escriben, ejemplo (c).
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os blancos de todos los impresos están supeditados a refJlas fijas, que difícilmente
pueden variar, ya que éstos están basados en la estética, y las refJlas del buen
fJusto tienen sus leyes muy racionales e inquebrantables, como lo podemos ver
hojeando alfJunéls pág inas de la historia. La columna usada por los e!Jipcios, a s i=
rios y fenicios,
í
ué cor regid a por los fJdeliIOS, colocando el plinto en su base; por
que quien miraba detenidamente la columna, habiendo visto antes e(conjunto del edificio, le parecía
que ésta se hundía por el enorme pE"SO que sostenía. § E'5ta ilusión óptica fué corregida,
creando no solo el plinto, sino varías partes de la columna que estéticamente la favorecieron según
la evolución de diferentes pueblos, creando los distintos órdenes que hoy admiramos en la arqu i­
tectura. § Asimismo, en la morada del hombre para quitar el efecto antiestético, hicieron
que se terminaran los edificios co n la cornisa, pues el no tenerla a la vista, aparentaba que las casas
no estaban terminadas; así hay una porción de efectos visuales que correg ldos nos dan sensación de
Arte; 10 que prescindiendo de ellos nos hacen retrocecler al hombre rudo e incorrsecuerrte.
Por ley natural, las líneas verticales y proporciones atléticas en un edificio o recinto, nos elevan, hacen
que nuestro corazón palpite descansadamente; pero las líneas hor izo nta.les miradas dentro de estos
IUfJares, y todo arco menor de medio punto nos aplasta. § La verdad de esta teoría la pude
ver confirmada con 10 que me sucedió cierto día en Barcelona. Acompañado de una niña de corta
edad, me vi precisado a coger el tranvía rnetropolifano, para l1e�arme con prontitud a la estación de
Francia; al esperar el metro en uno de los !Jrandes corredores que había mucha luz, noté como si la
niña estuviese apesadumbrada; al pregurrtarle que tenía, me contestó: ¡Vámonos, que f.eng o miedo!
Hicimos r.1UY bien el viaje, salimos de un sitio y penetramos de seguida en el andén de la estación de
Francia; en los pocos minutos de espera, vimos diferentes movimientos de trenes. Creyendo que
aquel tráfico le fuera molesto, le pregunté: ¿Tienes miedo? Y contestó con scierrte [Àquf no! Es que Ïa
bóvedaelevada de la estación no le ofrecía n ingú n peligro, porque sus ojos veían más espacio que trenes.
DEMOSTRACIÓN PRÁCTICA
Si en una tarjeta imprimimos una sola línea, ésta como es de suponer, la tenemos que imprimir en el
centro de la misma, pero por más que nosotros perdamos tiempo en tornar medidas, cerciorándonos
de que esté en el centro de la cartulina, mirándola se verá que la línea baja como si se cayera la línea.
Para vencer este efedo ópfico, pondremos la línea seis puntos más arriba del centro, esto es, que
doblada la cartulina el pie de la letra venga tocando el centro, y de este modo veremos bien la im-
presión en la tarjeta. § Si tenemos que imprimir también una línea en el centro de un sobre,
haremos lo mismo que en la tarjeta; pero como aquí el tipo es mayor, será colocada cerca un cícero






la última pági na de una cubierta o programa, en que p r no te o e r texto se acostumbra a imprimir un
plafón, escudo o sello de la el itor íal o imprenta: éste se tí ne que colocar en la p ág iria, de tres o cu.a­
fro cíceros más arriba clel centro para vencer la ilusión óptica. Haciendo Jo mismo que se ha hecho en
la tarjeta y el sobre, si el plafón o escudo es de seis u ocho cícero s, no tengamos miedo de poner
el píe del mismo en el centro de la página y ha ta más arriba, pues que así lo requieren los tamaños
en 8.0 y en 4.°, para verse en debida forma.
BLANCOS DE HOJA SUELTA Y HOJA DOBLE
Cuando se tra ta de un impreso en hoja suelta de cualquier tamaño, pero projongado , la regla es esta:
los lados iguales, el blanco de cabeza puede ser u n poco más que el lado; es ta relación, concretando
para un tama ño en octavo, pu e:le s .r de seis a ocho p u rito s más que los lado"; p) ra un en folio, de
cícero y rn adio h as ta dos, teniendo el pie siempre más blanco que la cabeza. § Sí tratamos
de imprimir un programa prolongado, el tamaño del papel doblado ya, que sea por ejemplo: 14x21 cen=
tfrnefro s, la composición habrá de ser 22 ><36 cíceros, para que nos diera los sj!;Iuientes márgenes.
Lomo, cuatro cíceros; cabeza, cuatro cíceros y ocho p ur.to s; corte. cinco cíceros y píe seis cícero s.
Si en vez de un programa se trata de un libro, con e1 mi s m i tamaño de p s pe] y composición,
la relación de blanc'os de una página será como sigue: lomo, tres cíceros y medio; cabeza, cuatro d=
ceros y medio; corte, cinco cíceros y medía y pie, seis cíceros y medio. De no ser así, el imprudenfe en=
cuadernador se cuidará de reformarlo y hacerlo más antiestético, ya que él necesita espacio para que
la cuchilla lo corte bien; pero también el encuadernador tiene que saber cortarlo en la debida forma,
nunca comerse más de un cícero y por la cabeza siempre solamente medio. § Tengo que
hacer notar que si en el folio de la cabeza va el nombre de la obra de modo que haga línea llena, este
blanco en vez de cuatro y medio, Hene que ser cinco y hasta cinco y medio, además, acortar Ía lar=
gura de la composición y en vez de terier 36 cíceros, que tenga 35, para que los blancos queden bien
proporcionados con respecto al tamaño.
TENDENCIA QUE REQUIERE EL TAMAÑO PROLONGADO
En todo tamaño prolongado como suce.Ie en el Coquille, podemos dar un poquito más en la parte de
la cabeza, por el efecto de atletismo, que como vemos más adelante, siempre le favorece, guardando
la relación equivalente de corte y pie; pero vayan con cuidado, que por poco que se adelanten en esto,
no caigan en lo exagerado por el efecto ó pf ico , que sie.npre q u e se ve un blanco en la cabeza equi=
valenfe al corte, es defectuoso porque la ví st a siempre Henle a mirar rápidamente el pie, y ver el
encuadramiento proporcional del tamaño del libra. En cambio en los tamaños de hoja suelta y hoja
doble reducidos 6 1/2X11 cerrtírnetros, tamaño carnet y miniatur, si en los lados se dan dos cíceros de
blanco en la caben, se pu e Le dar tre s, y al píe tre s cí z eros y me.Iio. Aquí siempre le favorece.
TAMAÑO APAISADO
Los tamaños apaisados en boja doble y libros, guardan las siguientes proporciones: cabeza, igual que
ellomo y puede ser menor que éste; corte si es programa de seis a ocho puntos más que el lomo, y
el pie como el corte. La hoja suelta, Ía relación dellado, igual también al pie; la cabeza menor que
los lados. Se debe tener en cuenta que todo impreso o libro, cuando menos tenga la cabeza con res=





que ópticamente como hemos visto más atrás, achica la cosa o forma rectángulo que nosotros
observamos apaisado.
Hasta aquí sólo hemos dicho de los blancos corrientes, ya que en otros números de GALERÍA
GRÁFICA, hablé extensamente de los blancos de lujo, poniendo como modelo obras de nuestros
mayores maestros, como Antonío Bordazar, Joaquín Ibarra, B�nito Monfort y Juan Bta. Bodoni.
Este último en sus grandes infolíos, nos da nuestros blancos ro uy bien ajustados, con las dos y tres
q ui nta s partes, los cuales son los más acertados para usarlos en impresos de hojas dobles, ya que
sin exagerar, las hojas de grandes tamaños adquieren una exu bera ncia de riqueza que siempre re=
sultan equ ilib rados y de �usto. § T. P3rsÍ!)(! Oyervide.
ucede con frecuenci�, que nos encomiendan la libo r de componer una obra de texto
en la creencia de que con el material de tipo común que se tenga disponible, se
pueden hacer X pliegos. pero, a�otada la Íef ra que contengan las cajas, en lu�ar de
de ten er tipo sobrante para que en el transcurso de la corrección y compaginación
de un pliego se pueda preparar otro, se ha visto obli�ado el regente a ocupar a los
operarios que a la composición se dedicaban, en otro trabajo, hasta que aquel pl iego quede impreso y
se pueda empezar su distribución, con la consiguiente pérclid ade Hempo y de los jornales que estos
operarios disfrutan. § Cierto es, que si la obra no es urgente, y no ha habido necesidad de
admitir para su confección a n ing ún operario, puede hacerse Ía composici.ón de esta manera, pero
habremos de convenir en que el tiempo que emplea el plafí nero o el maquinista en preparar la im po­
síción, siempre será pérdida para la Casa, y se acrecentará ésta, si la obra consta de varios pliegos.
A este fin, me parece oportuno detallar Ía fórmula que se debe s eg uir para saber el tipo que se ne=
ces ita en la composición de X plie�os, y que puede ser cualquiera d 3 los procedimientos existentes.
MÉTODO A.-Se toma la medida de la s upertície de la pá�ina en cuadratines del cuerpo 12, se mu l­
tip1ican por el número de pá�ínas a componer y se obtiene el tohl de cuadratines que contienen éstas.
Multiplicando el total de cuadratines por el peso de cada uno (3,5 !Jramos) nos dará el peso del fipo
que es necesario para confeccionar el trabajo encomendado. Debiendo terrer presente que se red.u­
cir
á
ellO por 100 del peso que resulte para el material de espacios que son necesarios. Finalmente,
al peso resu lta.nte de esta reducción, se deberá aumentar un 30 a 40 por 100, según la cantidad que
se pida, para compensar la del tipo que ha de quedar en la caja y que se puede considerar como inac­
fivo. Para mejor comprensión de lo expuesto anteriormente, se puede plantear el sí�uiente ejemplo:
[ 7 ]
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Tenemos que componer cuatro pliefiIos de 16 págirias cada uno, o sean 64 páginas: la medida de la
línea ha de ser de 22 cí eros y 39 cíe ros de altura de la pá giria (sin interlinear), se plantearán las
sifiIuientes operaciones.
22 X 39 = 858 cuadratines del cuerpo 12 contiene la página.
64 X 858 = 54.912 cuadratines contienen las 64 páginas.
54.912 X 3,5 = 192.192 fiIramos pesa el total de los cuadratines.
192.192 : 1.000 = 192,192 kilogram s.
EllO por 100 de 192,192 kilofiIramos, será: 19,'219 kilofiIramos.
192,192 - 19,219 -172,973 kilofiIramos.
El 30 por 100 de 172,973 kilogramos, será: 51,891 kilofiIramos.
172,973 + 51,891 = 224,854: kilogramos será el peso del tipo que
se debe adquirir para componer las 64 páginas.
MÉTODO B.-Se reduce a ce ntlrnetros cuadrados exactos la págiria , y mu.lti ol ica ndo el produdo
por el peso de u n centímetro cuadrado (17,2 fiIramos), se obtiene el peso total del tipo que se necesita.
Tomaremos las medidas y número de pág inas a componer del caso p receden te, planteando Jas si ..
fiIuientes operaciones: El punto tipográfico equivale él 0,3759 m 'rn, o 10 que es lo mismo: 2.660 puntos
componen un metro. Los 22 cíceros de medida de línea multiplicados por 12, que son los puntos
que tiene el cícero, nos dará: 264 puntos. Los 39 cíceros de altura de la pág ina (sin interlinear) m u Í-
tiplicados por 12, que son los puntos que Hene el cícero, nos dará: 468 puntos.
264 X 0,3759 = 99,237 milímetros la medida de la línea.
468 '>( 0,3759 = 175,921 milímetros la altura de la págiria,
99,237 X 175,921 = 17.457,872 milímetros cuadrados la página.
17.457,872 : 100 = 174,578 centímetros cuadrados la página.
174,578 X 64 = 11.172,992 centímetros cuadrados las 64 páginas,
11.172,992 X 17,2 = 192.175,462 fiIramos las 64 páginas.
192.175,462 : 1.000 = 192,175 kilogramos las 64 páginas.
EllO por 100 de 192,175 kilofiIramos, será: 19,217 kilofiIramos.
192,175 - 19,217 = 172,958 kilofiIramos, será: 19,217 kilogramos.
192,175 - 19,217 = 172,958 kilofiIramos.
El 30 por 100 de 172,958 kilofiIramos, será: 51,887 kilogramos,
172,958 + 51,887 = 224,845 kilogramos será el peso del tipo que
se debe adquirir para componer las 64 páginas,
MÉTODO C.-Podemos obtener este mismo resultado, empleando las operaciones de la regla de tres:
2.660 puntos componen 1.000 milímetros (un metro).
264 » » )C »
2.660 1.000 .. 264 )C
264 � 1.000 = 99 24 milímetros .
2.660
'
2.260 puntos componen 1.000 milímetros (un metro).










ANTIGUA CASA DE EFECTOS MILITARES
ÚNICA DE
NTONIO
Bordados en Oro, Plata y Sedas para Ioda clase de
Uniformes MlIllllres y Civiles I Banderas y Bllnderlnes
Cordones, Correajes, Boinas, Sombreros, Bandas, Polai­
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99,24 X 175,95 = 17.459,293 milímetros cuadrados la página.
17.459,293 : 100 = 174,592 centímetros cuadrados la página,
174,592 X 64 = 11.174,888 centímetros cuadrados las 64 páQ"inas.
11.174,888 X 17,2 = 192.218,073 !;6ramos las 64 páginas.
912.218,073 : 1.000 = 192,218 kilogramos las 64 páginas.
EllO por 100 de 192,218 kilogramos, será: 19,221 kilogramos.
192,218 - 19,221 = 172,997 kilogramo s, será: 51,899 kilogramos.
172,997 + 51,899 = 224,896 kilollramos será el peso del tipo que
se debe adquirir para componer las 64 páginas.
Como se ha podido apreciar en la práctica, cualquiera de los métodos precederrtes puede servir para
resolver este motivo tipogrático, por ser insifJ'nihCante la diferencia que acusan uno de otro: en la in",
telígencía de que responden helmente al £In que se pers igue. Este mismo convencimiento se puede
tener para los motivos tipofJ'ráncos que en otros números expondré no obstante existir una pequeña
diferencia comparando el total que resulta de las operaciones de un método con el de cualquiera de
los restantes; conviniendo en que pueden servir de norma, indistintamente, cada uno de los métodos
expuestos para hallar el número de página s compaginadas que contiene un oríginal que entreguen a
la imprenta para la confección de una obra. § Valentín Baza.
� ��� �
SECCION BIBLIOGRÀFICÀ
Repetidas veces nos hemos ocupado de los almanaques que edita esta revista anualmente como
número extraordínario, por ser todos ellos de una ejecución esmeradísima, nunca bastante ponde­
rada. Pero por el presente le corresponde en esta sección dedicada a mariifestar las diferentes
modalidades que contienen las revistas que recibimos, poner de relieve las dotes que encierra esta
pub1icación que sale a luz cada mes en Rumanía. Podemos decir sin que nos equivoquemos, que
esta revista es una de las más bien presentadas que se conocen, dedicadas al Arte Gráfico. La pulcra
confección con que es editada nos revela el sentido estético de sus arûiíices, los cuales ponen todas
sus ardorosas emociones en sus páginas y de esta manera transmiten sus sentimientos artísticos
para que las Artes Gráficas adquieran el valor a que se ha hecho acreedor un arte que libertó al
mundo entero. § Sus páginas, sus materias y sus láminas, todo en conjunto suman un valor
posifivo difícil de superar y de afJradable bienestar para los que tienen la fortuna de confemplarla y
leerla. Rara vez nos encontramos con publicaciones de esta índole que influyan grandemente en
nuestro ánimo para ejecutar producciones acertadas engendradas con el calor adquirido que nos
transmiten estas bellas modalidades que se nos proporcionan en momentos determinados e inespera ..
dos. § Sirvan estas líneas de acicate para los que ponen tan alto





ras una larlla y p s no sa enLrmed:d h:t falle:::Llo en Barcelona, el que fué en vida
uno de nuestros olaboradores más e nf.u s ias ta s por nuestra publicación. GALE=
RÍA GRÁFICA le debe su más s i m p á t ica colab ración, así como también alfJu=
nas iniciativas llevadas a cabo por sus recomendaciones, pues en esta casa se le
consicle raba como a u n compañero de nuestra redacción. Perdemos, pues, al ami=
fJO. al compañero y al erif.us ias ta confeccionador de lo clásico. § Fué un obrero típógrafo de
los que nunca se cansan de saber, su manía consistía en adquirir muchos libros; y de revistas, no
difJamos; por su amor a
su arte, ha colaborado
aparte de nuestra pu.bli»
cación en «Exito Grá.B.=
co», «Anales Grá.B.cos»,
«Album GráfÎco», «Ana=
les Grá.B.cos del Institu=
to ArfJentino», «Graphi=
eus» y «El Mercado Po=
lifJrá.B.co» . Toda su vida
trabajó en la casa de
Hijos de J. Espasa, de
Barcelona; 45 años de
trabajo incesante, Con
esfuclio y con cariño.
Cuantos tuvieron la di=
cha de conocerle y tra=
tarle, le querían, habien­
do dejado entre sus ca=
maradas un hueco que
difícilmente s e llenará
l 10 ]
lo que a nosotros nos
toca hemos de ericori­
frarrios apesarados e in=
dudablemente sin aper=
cebirnos tal vez espere=
mos carta j uco s a del
amigo aconsejando cosas
en beneficie del Arte
Grá.B.co sin que llefJue
ya nunca. § Nació l
en 31 diciembre de 1868
y ha muerto el 30 sep­
tiembre de 1928; a los
60 años de existencia'
Toda ella la dedicó al
estudio de la s Artes
Gráficas en sus mú lti­
ples manifesfaciones, y
cuidando de la pulcritud
hasta en los casos más
rudimentarios, e x a m i-
en mucho tiempo. Por nándolos con mirruciosi­
dad y tratando con interés de co rregirlo s, dedicaba sus horas libres a escribir artículos que man=
daba para su publicación en diferentes revistas profesionales. § Al terminar estas sin:
ceras líneas en memoria de su actuación, le deseamos que la tierra le sea lo más leve posible y reci­
ban sus familiares nuestro más sentido pésame.
Galería Gráfica
@)�@��@)�@
LOS LIBROS DE HOGAÑO
Hoy hay libros que cuestan un dineral y, real=
mente, valen muy poco, por estar mal impresos
y descuidadamente correg ido s: para saber hay
que estudiar y para ello, naturalmente, debemos
leer; mas ¿qué libros estudiaremos si casi todos
están tan pésimamente confeccionados? Por
egoísmo de unos y otros, en estos últimos años,
desde que las máquinas compos.itoras se irifro­
dujeron por doquier, los libros que salen a luz
están, sin duda alfJuna, peor estampados. En la
mayoría dominan los tipos esqueletos y apre:
trujados, y por contrera, con letra invisual, por
lo diminuta y antiestética. Y, por si el mal fue=
ra poco, tinta y papel, por lo regular, infames.
¿Cómo estudiar si los libros actuales, además
de caros, arruinan la fuerza visual de nuestros
ojos? Somos enemigos de este estado excepcio­
nal presente para todo 10 que se imprime; no
obstante, por nuestra parte pondríamos alfJuna
traba para refrenar que los intrusos hiciesen en
todo el año su agosfo con los libros destinados
a las escuelas de párvulos y demás centros do=
centes de toda la nación. § En nuestro
concepto, hoy por hoy, el tipo movible es mejor
para imprimir libros escolares, la huella de la le ..
tra queda más marcada, más perfecta, más bella,
más visual, más leíble ... , es más estética y más
hifJiénica. § ¡Valen más nuest-ros ojos
que el mejor libro del mundo. § A. Tara/a.
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO klBAS
Un volumen en 4.° de 252 pégine s 8 ptas.
NOTICIAS
Parece como condición precisa que la casa de
tintas Ch. Lorilleux y C>, tenfJa que drsfingu.irse
por su fJusto artístico en la confección de su alx
manaque. Por el presente nos ha obsequiado con
una verdadera obra de arte. Por alfJo son fabric
cantes de una de las mejores tintas del mundo.
Gracias por. su obsequio.
* * *
Tenemos que dar cuenta de haberse publicado
el Tercer curso del «Manual del impresor», por
D. Enrique Queraltó. Sí bien en el primer y se=
fJundo curso se' demuestra la necesidad que hay
de la adquisición de estos manuales, por el pre.
sente hemos de recomendar a todos se provean
del tercer curso, puesto ya a la venta, pues du=
plica en interés a sus anteriores cursos. Con=
Hene un sin fin de notas prácticas y además
trata de la aplicación de trabajos a purpurinas
de varias tonalidades muy bien ejecutadas, así
como del manejo de la tinta oro y plata. Es re=
comendable también a los cajistas este tercer
tomo, por hallarse en él una completa colección
de los casados de las páginas. ejecutados con un
acierto y una demostación fJránca insuperable;
además va íntercalada una tabla para el consu ..
mo de papel, en sus diferentes tamaños y n ú­
mero de ejemplares que se necesiten, pero pre=
sentada a todo lujo y con demostración práctica.
Se nota en todo ello la mano experta de
D. Enrique Queraltó, autor de este manual que
todo impresor debería adquirirlo para poder con
facilidad desenvolverse en su tarea diaria.
Quienes dese�n adquirir alfJuno de estos tomos
publicados, nosotros se los facilitaremos con
sólo remitirnos el importe y sus fJastos de envío
si se trata de fuera de Valencia. El precio para
esto libros es: Primer curso, 8 pesetas; segundo




Editorial Marin, Provenza, 273·- BARCELONA
Galería Gráfica
Al recibir el primer número del presente año de
la revista italiana «Graphicus», nos ha sorpren­
dido fJrandemente al comternplar sus reformas.
Es esta ya una de las muchas que inicia esta pu=
blicaci6n que no cesa en su empeño de dotar sus
páginas de mejoras para sus lectores, que bien
satisfechos deben de estar. Nos encantan sus
márgenes, su estructura y su d istr ib ucióri fJe=
neral. La enhorabuena ... y adelante.
MANUAL del IMPRESOR
por Enrique Queraltó, S. s.
1.er curso; 8 ptas. 2.
()
curso; 5 ple's, D.el' curso; 8 pte1S.
Manual del Encuadernador
por Anastasio Martíll, S. S.
Comprende cinco cursos en 264 páginas. - Precio: 8 pesetas
Todos estos manuales pueden adquirirse en esta Admi­
nistración, remitiendo su importe por adelantado
Publicaciones Recibidas
El Arte Tipográfico Nueva York
Páginas Gráficas Buenos Aires
Boletin Unión de Impresores f\lé1llrid
Boletin Oficial Madrid
Grafica Romana Bugril (Rul11aníô)
Rassegna Gráfica r�ollla
Bulletin Officiel Pa ns
Papier Zeitung Berlíl1
Helvetische Typographia Basi lea
Graphicus Turil1
Anales Gráficos Buenos Aires
El Mercado Poligráfico Barcelonô
Brasil Graphico Rio Janeiro (Brasil)
Revista Sociedad Industrial Gráfica Rosario ôta. Fe
Revista del Ateneo Jerez de la Frontera
Revista Gráfica Barcelona
El Eco de Noval Málaga
Grafika Polska V il rsovia
L' Industria della Estampa ROllla
Las tintas empleadas en la revista SOli Ch. Lorílleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia;' el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de ped.·o Pascual,

































Flasaders, 9 y 11
VALENCIA
TALLERES: San Pedro Pascual, 11
ALMACENES: Juan de Mena, 20 y Abate, 27
 
 
. NO VACILE EN RECONOCER
COMO LOS IMPRESORES DEL MUNDO ENTERO QUE LAS MÁQUINAS
,
"PENIX"
construidas exclusivamente por J. G. Schelter & Giesecke, de Leipzig (Alemania)
SON, SIN DISPUTA, LAS MEJORES QUE SE CONOCEN
...
.. ..
Para la eiecueíon de toda clase de impresiones, estam­
pados en relieve, corte e impresión a la vez.
Multitud de' testimonios y referencias comprueban que
es la máquina más perfects, robusta y producnva entre
tedas sus similares.
l'Iodas procuran imitarla, pero ninguna la iguala bajo
ningún aspecto! Pasa de 12.000 el número de máqui­
nas "FENIX" actualmente en uso. 112.000 reíerencías
de todo primer orden! Pues no hay ningún cliente des-
contento de tan magnífica máquina .
• •
•
MAQuiNARIA •• TIP()S •• ORLAS •• PILETAJE •• BLANCOS •• VIÑETAS
REPRESENTANTES EXCLUSIVOS PARA ESPAÑA Y PORTUGAL
Rodrígue,z : y .., <; B'-e'rnaola" --,'"
PLAZA ELIPTICA, 8 BILBAO APARTADO 521
0,.
Representante en Valencia: JUAN MARCO, Plaza de Murcianos, 3, 3.o.Valencia
Compuesto con material Schelter
